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adopción en el Distrito Federal únicamente. En la 
mayoría de países latinos ya se discute este tópico 
como proyecto de ley, o se presenta como promesa 
electoral.

Dios y la familia
«Génesis 2:24 Por tanto, dejará el hombre a su pa-
dre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una 
sola carne.»  

El matrimonio y la procreación fueron insti-
tuidos por Dios en el Génesis y confirmados en el 
Nuevo Testamento por Jesús: Mateo 19:4-5. Dios 
quiso que entráramos en este mundo como bebés 
totalmente dependientes y vulnerables, quiso que 
su amor fuera dispensado en el seno de la fami-
lia formada por un hombre y una mujer; deseó 
que los niños crecieran sintiéndose comprendidos, 
amados, aceptados y criados en un ambiente de 
amor y seguridad.1 

Dios nos creó hombre y mujer. Desde la más 
tierna infancia, cuando se pide a los niños que se 
coloquen a un lado y las niñas a otro, ninguno se 

equivoca, todos reconocen perfectamente su gé-
nero. La Biblia alude más de 95 veces a los térmi-
nos padre y madre. Dios deseó que los niños tu-
vieran un modelo de hombre y mujer para formar 
su carácter, su personalidad y su identidad, y para 
luego formar familias saludables, y saber cómo 
desempeñar el papel de padres y madres. La niña 
imitará a su mamá para que, llegado el momento, 
cuide de sus hijos, su esposo, y haga un nido de su 
hogar; y el niño aprenderá de su papá a proveer 
para su hogar, respetar a su esposa y proteger a 
su familia. Ambos papeles se complementan y son 
vitales para la formación del niño (a). 

Los niños huérfanos cargan con el trauma de 
haber perdido (o sido abandonados por)  sus pa-
dres biológicos, pero tienen derecho a un hogar 
y a recibir los cuidados de un padre y una madre. 
Estos niños precisarán forjarse una identidad só-
lida para llegar a ser personas seguras e indepen-
dientes. Esa identidad sólo podrán recibirla de una 
figura masculina y otra femenina, en el marco del 
matrimonio, de lo contrario sentirán confusión e 
inseguridad para desarrollar su identidad y su vida 
futura.      

Cynthia Hotton, una voz valiente
Esta diputada argentina no teme los insultos, las 
amenazas ni las calumnias, defiende estos  princi-
pios en el Congreso, mesas redondas, foros, mar-
chas, medios de comunicación, y declara valien-
temente respecto a la adopción por el colectivo 
homosexual: «Estoy claramente en contra. De 
hecho, en el Congreso de la nación voté en con-
tra del proyecto de ley que autoriza a parejas del 
mismo sexo a adoptar niños. Creo que los que 
resultan más perjudicados con una ley como ésta 
son precisamente los niños, ya que a partir de la 
promulgación de tal ley ya no tienen derecho a 
ser adoptados exclusivamente por una madre y un 

padre, sino que el juez también está obligado a 
otorgar la adopción a una pareja formada por un 
trans-género y un transexual, por ejemplo. Es im-
portante comprender que en el tema de la adop-
ción el bien jurídico a proteger es el interés su-
perior del niño, no el del adulto a ser padre. Creo 
fervientemente que un niño merece crecer en un 
hogar constituido por una madre y un padre, y el 
Estado debe garantizar que así sea».

Cynthia profesa la fe evangélica y participa ac-
tivamente en la defensa de los inocentes. Es cons-
ciente de que debe devolver a los niños el derecho 
a tener padre y madre. Lucha presentado proyectos 
de ley, movilizando a la Iglesia, siendo mentora de 
jóvenes a través de «Valores para mi país», un espa-
cio político de influencia para defender los valores 
que millones de argentinos practican en sus vidas 
cotidianas: la protección de la vida, la familia, la 
integridad y el amor al prójimo. Hotton afirma 
contundentemente: «Si queremos transformar Ar-
gentina no sólo hemos de predicar el evangelio, 
sino también influir en la cultura. Hay que formar 
parte de ella, alumbrar donde no haya luz, inyectar 
vida y valores donde éstos escasean. Gracias a Dios, 
son muchos los jóvenes que desean participar en 
este cambio, lo cual reaviva mi pasión. Hay una 
nueva generación de jóvenes pioneros dispuesta a 
poner las manos en el arado para abrir surcos don-
de nadie antes labró.»2

ORE:

•	 por mujeres como Cynthia, defensoras apa-
sionadas de valores y principios cristianos en 
espacios de influencia cultural y social

•	 por leyes que afirmen la adopción por matri-
monios heterosexuales

•	 para que la Iglesia se involucre en defender la 
adopción bíblica

Sociedades decadentes 
Ni siquiera sociedades paganas de la historia anti-
gua como la griega y la romana aceptaron el ma-
trimonio entre personas del mismo género.

A finales del siglo XX y principios del XXI, las 
sociedades que se jactan de ser las más desarrolla-
das y cultas del mundo empezaron a contemplar 
el matrimonio entre personas del mismo género 
como un signo de progreso; se entablaron grandes 
debates con asistencia de expertos, médicos, psicó-
logos, y se organizaron protestas, atizado todo ello 
por los medios de comunicación 

El laicismo se aprovechó de esta tribuna y 
propició la intolerancia contra los principios cris-
tianos, acarreando consecuencias funestas para el 
matrimonio y convirtiendo a miles de niños que 
han perdido madre y padre en víctimas.

Unos pocos países del mundo permiten el 
matrimonio entre personas del mismo sexo, aun-
que en no todos está permitida la adopción. En 
Latinoamérica, Argentina fue el primero; Méxi-
co siguió sus pasos. Este país permite este tipo de 

Christian ayuda a preparar la cena; Enrique y Silvina, sus padres, 
disfrutan este tiempo con los chicos; durante la cena, la familia conversa 
alrededor de la mesa; después irán a la cama, papá y mamá orarán con 
ellos, les leerán un cuento y quedaran plácidamente dormidos. Christian 
sonríe recordando, extraña su hogar. A sus 19 años, estudia en la univer-
sidad, lejos de su casa; es un gran deportista, habla dos idiomas y estudia 
psicología infantil. No recuerda nada antes de su adopción. Su joven madre 
pasó todo el embarazo drogándose. Dio el niño a su abuela, una anciana que 
lo alimentó con maicena durante tres meses y luego lo entregó a  Enrique y 
Silvina. El juez les otorgó la adopción. El pediatra le dio un mes de vida, de-
bido a sus escasos 3 kilos de peso, la desnutrición, los parásitos, las infecciones, 
etc. Ellos se entregaron a salvar la vida del bebé. Silvina buscó a una amiga 
que acababa de tener un niño, le pidió que lo amamantara, le sacó los piojos 
y poco a poco Christian se aferró a la vida. Mientras se crió tuvo problemas 
de aprendizaje, pero pudo más la ternura y el cuidado de su familia. 1
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